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Resumen 

En los últimos años la Universidad se ha configurado como un agente fundamental en el proceso de Educación para el Desarrollo 

(ED). Sin embargo, existen ciertas diferencias entre el papel que desde el sector de la ayuda al desarrollo se le reclama que 

desempeñe y las competencias con que la propia Universidad se ha arrogado al asumir responsabilidades en el proceso de lucha 

contra la pobreza. A fin de arrojar luz sobre el papel de la Universidad en el proceso de ED, en el presente artículo se efectúa un 

análisis comparado entre ambos posicionamientos estratégicos. Este análisis puede ser cardinal en un contexto de reducción del 

presupuesto de ayuda al desarrollo, pues contribuye a favorecer una mayor coordinación entre los diversos actores que intervienen 

en el proceso de ED y, con ello, a una mejora en el impacto y sostenibilidad de sus acciones. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Desde los últimos decenios del siglo pasado existe un creciente interés por parte de la ciudadanía de los 

así llamados países “desarrollados” por conocer y participar en los procesos de lucha por la dignidad humana 

que se producen en los países “en desarrollo”. El caso de España no ha sido diferente y gracias a las 

campañas de información y denuncia que llevaran a cabo durante los años 80 y 90, especialmente, las 

ONGD, se ha venido potenciando en nuestro país una cultura de solidaridad internacional que, poco a poco, 

ha ido empapando numerosas esferas de la acción social.  

Por esta razón, entre otras, hemos asistido en los años más recientes a un incremento sustancial de 

actores que han incorporado en su actividad diaria, de forma más o menos patente, una dimensión de trabajo 

con visos de colaborar en la lucha internacional contra la pobreza. Así lo han hecho numerosas y variadas 

organizaciones de la sociedad civil (más allá de las propias ONGD) que van desde sindicatos, asociaciones 

de vecinos o empresas hasta las propias universidades. 

Bajo la premisa de que “toda contribución es poca”, en los primeros años esta variada tipología de 

organizaciones participaba en los procesos de lucha contra la pobreza sin una estrategia clara, diferenciada 

y, menos aún, coordinada con el resto de actores. Conforme los años han ido pasando y el trabajo en el 

campo de la solidaridad y la cooperación para el desarrollo se ha venido profesionalizando, han surgido a lo 

largo y ancho del estado español leyes, estrategias regionales y planes sectoriales que han intentado 

establecer una cierta ordenación de actores dentro del ámbito de la ayuda al desarrollo5. 

El presente artículo va a centrar su mirada en una de las dimensiones estratégicas de este trabajo de 

cooperación en la lucha contra la pobreza: el proceso de Educación para el Desarrollo (ED), y en uno de los 

actores que intervienen en el mismo: la Universidad6. El objetivo es contribuir a la mejora y promoción de la 

coordinación entre los diferentes actores que intervienen en el proceso de ED, analizando en concreto el 

papel que está llamado a desempeñar en el seno del mismo la institución universitaria.  

Para ello, se estima capital realizar un análisis comparado entre lo que se demanda a las universidades 

desde el ámbito de la cooperación al desarrollo, y las competencias y responsabilidades con que la 

Universidad se arroga en sus propios documentos estratégicos, para identificar similitudes y divergencias 

entre estos. En futuras líneas de investigación, este análisis comparado puede ayudar a determinar algunos 

de los ámbitos de trabajo en los que la Universidad puede apoyarse en otros actores de la sociedad civil, 

como las ONGD, para que su participación en el proceso de ED resulte más efectiva y con un impacto y 

sostenibilidad de más alto alcance. 

                                                      
5 Así, no sólo han sido aprobados ya cuatro Planes Directores de la cooperación española y sus respectivos documentos 
de desarrollo en cada ámbito estratégico, sino que prácticamente todas las Comunidades Autónomas cuentan ya con un 
Plan Estratégico en materia de cooperación, al igual que numerosos Ayuntamientos de capitales de provincia. Igualmente 
ciertos actores, como es el caso de las ONGD o la Universidad, han empezado procesos consensuados de planificación 
estratégica sobre su trabajo en cooperación al desarrollo, a través de coordinadoras (nacionales y regionales a su vez) o 
comisiones de trabajo. 

6 A efectos del presente artículo, el concepto “Universidad” aparecerá con mayúscula inicial cuando se haga referencia a 
la misma como institución. Sin embargo, se escribirá “universidades” con minúscula inicial cuando se esté hablando de 
las mismas como centros educativos específicos. 
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2. LA EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO: UN PROCESO EDUCATIVO MULTIDIMENSIONAL 

La evolución vivida por la ED tanto a nivel conceptual como a nivel de desempeño práctico ha sido 

ampliamente revisada por la literatura, a nivel nacional7  e internacional8 . Por ello, a efectos del presente 

artículo se recogerán tan sólo algunos apuntes muy concretos, en la medida que puedan aportar luz al 

objetivo general de contribuir a la coordinación entre los actores que intervienen el proceso de ED, y al 

objetivo específico de delimitar el papel que la Universidad está llamada a desempeñar en el mismo. 

En este sentido, cabe señalar algunos aspectos clave de la ED: 

- En primer lugar, la ED se concibe hoy como un proceso educativo constante, es decir, "permanente". 

Por esta razón se entiende que debería estar presente en todos los niveles educativos del ámbito formal, no 

formal e informal (Ortega et al., 2012a). 

- Su objetivo es promover una ciudadanía global, generadora de una cultura de la solidaridad y 

comprometida en la lucha contra la pobreza y la exclusión así como con la promoción del desarrollo humano 

y sostenible. Por tanto, sitúa en el centro a la persona y al proceso de transformación que sobre ella se 

pretende operar (Coque et al. 2012). 

- Es una educación integral, que forma en conocimientos y habilidades pero también en valores y 

actitudes. Por tanto, abarca una variada tipología de acciones como programas formativos específicos, pero 

también el voluntariado, la realización de prácticas en países del Sur, o la participación en investigaciones 

sobre aspectos del desarrollo (Ortega et al., 2012b). 

Estas prácticas de ED se integran dentro de un proceso que contempla al menos tres dimensiones: una 

de sensibilización, destinada a que el educando conozca la realidad del mundo global en que vive y actúa y 

tome conciencia de los problemas de pobreza y exclusión existentes en el mismo; otra de formación, dirigida 

a que el educando vaya asumiendo la parte de responsabilidad que su actuación tiene respecto a estos 

problemas y se comprometa con su solución; y una de movilización e incidencia política, dirigida a que el 

educando tome partido activamente en acciones que promuevan la transformación de esa realidad de 

pobreza y exclusión, lo que vuelve a conectarlo con la primera fase de sensibilización. Este proceso 

multidimensional y cíclico se apoya en la cuarta dimensión del proceso de ED, la investigación, y puede ser 

representado gráficamente como en la figura 1. 

                                                      
7 En España las revisiones de la literatura sobre el concepto de ED son numerosas, si bien las más citadas, por orden 
cronológico, han sido la de Argibay, Celorio y Celorio (1997), Mesa (2000), Boni (2005) y Ortega (2008). 

8 Un buen compendio de los diferentes posicionamientos europeos en materia de ED lo encontramos en Krause (2010). 
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Figura 1: Representación gráfica del proceso de Educación para el Desarrollo. Fuente: Sianes, Cordón, 

Ortega (2012) 

3. LA UNIVERSIDAD EN EL PROCESO DE ED: LEGITIMIDAD Y COMPROMISO 

3.1. La Universidad vista desde la normativa sobre desarrollo: un actor legitimado, e indispensable, en el 

proceso de ED 

La primera vez que el concepto Educación para el Desarrollo (ED) aparece en un documento normativo 

español es en la Ley 23/1998, de 7 de julio, de Cooperación Internacional al Desarrollo. Sin embargo, dicha 

ley no consideraba a la Universidad como un actor relevante en el proceso de ED, ya que sólo distinguía así 

a las administraciones públicas y a las ONGD. 

Sin embargo, en numerosos documentos de la época comienza a desarrollarse una visión más amplia de 

la ED en la que estarían llamados a participar un mayor número de actores. Ya en 1999, Alonso et al. 

declaraban que los protagonistas de la misma “no son - o no son sólo - los poderes públicos, sino la sociedad 

en su conjunto, que se expresa a través de la acción del Estado, pero también del resto de las instancias que 

articulan el tejido social: ONG, asociaciones, fundaciones, universidades, etc.” (Alonso et al., 1999). Los 

autores entendían la labor de la ED como un proceso destinado a “generar un tejido social sólido, bien 

formado y permanentemente comprometido con la ayuda internacional” objetivo para el cual consideraba 

preciso “el concurso de muy diversas instituciones sociales: administraciones, colegios, universidades, 

ONGD…” (Alonso et al., 1999). 

Si bien este texto incluía ya a la Universidad como uno de los actores clave de la ED, sería el documento 

inédito elaborado en 2000 (y publicado en 2004) por Baselga, Boni, Ferrero, Ortega, Mesa, Nebreda, Celorio, 

y Monterde el que daría el impulso definitivo para que la Universidad pasase a ocupar un espacio central en 

el proceso de ED, ya que declaraba que “las universidades se configuran, por un lado, como potenciales 

agentes capaces de introducir la ED en el plano formal y, por otro, como impulsoras de la investigación y la 

formación de postgrado especializada en el ámbito de la ED” (Baselga et al., 2004). 
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Aunque los sucesivos Planes Directores de la Cooperación Española (PD 2005-2008, PD 2009-2012 y el 

reciente PD 2013-2016) han mantenido y profundizado este reconocimiento, sería la Estrategia de ED de la 

Cooperación Española (Ortega, 2008) la que desarrollase con mayor profundidad y grado de detalle tanto 

cuáles son los objetivos generales y específicos de la ED como cuál va ser el papel de las instituciones 

universitarias en la misma. Esta Estrategia será, por tanto, el eje de análisis empleado para ver qué 

participación reclama el sistema de ayuda al desarrollo español a las universidades españolas en el proceso 

de ED. 

3.2. La Universidad en su propio desarrollo normativo: la asunción de una responsabilidad en la lucha contra 

la pobreza 

Paralelamente al reconocimiento como actor que la Universidad ha vivido desde el ámbito de la ayuda al 

desarrollo, se ha producido en la última década un importante progreso en la propia normativa universitaria y 

cómo la Universidad se sitúa ante el reto de la lucha contra la pobreza. 

De tal manera, la Ley 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades, modificada por la Ley Orgánica 

4/2007, de 12 de abril, dispone que: “La sociedad reclama a la Universidad del futuro una activa participación 

en sus procesos vitales. Por esta razón, la acción de la Universidad no debe limitarse a la transmisión del 

saber; debe generar opinión, demostrar su compromiso con el progreso social y ser un ejemplo para su 

entorno. La igualdad entre hombres y mujeres, los valores superiores de nuestra convivencia, el apoyo 

permanente a las personas con necesidades especiales, el fomento del valor del diálogo, de la paz y de la 

cooperación entre los pueblos, son valores que la Universidad debe cuidar de manera especial” (Ley 

Orgánica 4/2007, de 12 de abril). 

Es más, el artículo 92 de dicha ley, dedicado ya en exclusiva a la cooperación internacional y la 

solidaridad, dispone que “las universidades fomentarán la participación de los miembros de la comunidad 

universitaria en actividades y proyectos de cooperación internacional y solidaridad. Asimismo, propiciarán la 

realización de actividades e iniciativas que contribuyan al impulso de la cultura de la paz, el desarrollo 

sostenible y el respeto al medio ambiente, como elementos esenciales para el progreso solidario”. 

Este fomento de la participación del estudiante en actividades solidarias se desarrollará en el Estatuto del 

Estudiante Universitario, que acabará por obligar a las universidades a reconocer académicamente su 

participación en “actividades universitarias culturales, deportivas, de representación estudiantil, solidarias y 

de cooperación” (Real Decreto 179172010, de 30 de deciembre).  

Junto a este importante desarrollo legal, la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas 

(CRUE) y la Comisión Española Universitaria de Relaciones Internacionales (CEURI) abren desde finales del 

siglo pasado un proceso estratégico de asunción de responsabilidad en materia de cooperación y ED. De tal 

compromiso surgirán una extensa serie de documentos, como la Estrategia de Cooperación Universitaria al 

Desarrollo (CEURI-CRUE, 2000), el documento Universidad: compromiso social y Voluntariado (CEURI-

CRUE, 2001) o el Código de conducta de las universidades en materia de cooperación al desarrollo (CEURI-

CRUE, 2006), que darán desarrollo al posicionamiento de la Universidad en materia de ayuda al desarrollo y, 

por tanto, de ED. 
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Estos documentos estratégicos, por cuanto desarrollan y aterrizan los compromisos que la Universidad 

asume en materia de lucha internacional contra la pobreza, serán los empleados para ver qué competencias 

reclama la Universidad en el proceso de ED. 

3.3. Análisis comparado entre ambos posicionamientos estratégicos 

Si realizamos un análisis comparado de las demandas que desde el sistema de cooperación y solidaridad 

se hacen a la Universidad, y la responsabilidad con que ésta misma se inviste tanto por vía legal como 

consensuada, encontraremos toda una serie de espacios en los que la Universidad está llamada a participar 

dentro del proceso de ED. A fin de sistematizar los mismos, es pertinente señalar algunas cuestiones previas: 

- En primer lugar, los documentos en que se basará el análisis comparado van a ser: de una parte, la 

Estrategia de ED de la Cooperación Española (Ortega, 2008), como documento paradigmático de la 

disciplina y en el que se desarrollan sus lineamientos estratégicos 9 ; y de otra parte, los documentos 

elaborados por la CEURI-CRUE en 2000, 2001 y 2006 comentados en el apartado anterior.  

- En segundo lugar, no se puede perder de vista la razón que justifica este análisis, que es precisamente 

las diferencias sustanciales que estos documentos estratégicos presentan: por un lado, fueron realizados en 

distintos momentos temporales, por lo que las necesidades coyunturales a que tenían que dar respuesta 

varían y se ven traducidas en sus contenidos; por otro lado, mientras que la Estrategia de ED es el resultado 

de un proceso de diálogo multi-actor, en los documentos del CEURI-CRUE participan sólo las universidades, 

por lo que es normal encontrar un mayor grado de detalle en estos últimos. Es necesario poner de manifiesto 

que el análisis, consciente de estas diferencias, no aspira a cuestionar o detectar lagunas en estos 

documentos, sino al contrario, a poner en valor las similitudes y llamar la atención sobre las divergencias 

entre los mismos a fin de contribuir a la coordinación y el encuentro entre actores. 

- En tercer lugar, es oportuno señalar el eje de análisis que va a ser empleado para realizar el mismo y por 

qué es pertinente su uso. En vez de recurrir a las cuatro dimensiones tradicionales del proceso de ED 

(sensibilización, formación, movilización e investigación), se va a optar por hacer el análisis desde la 

perspectiva universitaria, utilizando como ejes del mismo sus funciones tradicionales: docencia, investigación 

y extensión social. La razón es que los documentos del CEURI-CRUE se centran en las actividades que se 

producen en el ámbito universitario, y el mismo se ordena de acuerdo a las que son sus funciones 

tradicionales de actuación. Además, puede permitir a la Universidad el diseño de una estrategia de 

intervención en materia de ED más acorde a sus ejes tradicionales de organización y trabajo. 

- Por último, señalar la nomenclatura que va a emplearse durante el análisis comparado: cuando la fuente 

de adopción de compromiso sean los documentos de la CEURI-CRUE se notará como CRUE+año; cuando la 

fuente de demanda de colaboración provenga de una de las 6 líneas estratégicas contempladas en la 

Estrategia de ED, la notación será LE+nº. 

                                                      
9 Es conveniente resaltar que, si el lector o lectora estuviera interesado en tener una visión más holística e interdisciplinar 
del tema, puede hacerlo consultando los Planes Estatales de Voluntariado del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales o 
los documentos de la CONGDE sobre Educación para el Desarrollo, en el que resulta especialmente clarificador para el 
tema que nos compete el documento Educación para el Desarrollo. Una estrategia de cooperación imprescindible. Estas 
fuentes, desde la perspectiva del voluntariado y de las ONGD, también analizan el rol que debería desempeñar la 
Universidad en ED. No obstante, para no complicar en exceso el análisis –generando quizá más confusión que 
propuestas para la acción- se ha optado por no incluir en la sistematización lo contenido en estas otras referencias. 
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3.3.1.  La ED en la docencia universitaria 

El análisis comparado en la función de docencia universitaria, se va a hacer atendiendo a varias 

perspectivas, distinguiendo: 

- Si se trata de una actividad formativa reglada y con reconocimiento de créditos, o si se trata de 

otras actividades formativas no regladas (seminarios, jornadas, etc., organizadas por las 

universidades). 

- Si se trata de formación a nivel de grado o de postgrado. 

- En la formación a nivel de grado, si se aboga por una formación específica (introducción de 

asignaturas) o por la transversalización de los contenidos propios de la ED. 

Empezando, pues, por la docencia reglada a nivel de grado, el análisis comparado arroja los siguientes 

resultados (Tabla 1): 

DOCENCIA REGLADA – Nivel: Grado – Contenidos específicos 

LE5 - Introducir la ED en los programas oficiales de las facultades de Ciencias de la 

Educación a través del diseño de itinerarios formativos específicos y la introducción de 

asignaturas específicas.  

LE4 - Los futuros docentes de enseñanzas no universitarias fueran formados bajo la 

perspectiva de la ED en el marco del EEES. 

LE5 - Introducir la ED en los programas oficiales de las facultades de Ciencias de la 

Información a través del diseño de itinerarios formativos específicos y la introducción de 

asignaturas específicas.  

LE4 - Los futuros profesionales de los medios de comunicación llegaran a ser formados en 

ED en el marco del EEES. 

LE6 - Introducir asignaturas específicas en la formación de grado y posgrado de Ciencias 

Económicas y Empresariales donde se aborde la RSE, el comercio justo y la ética en los 

negocios. 

CRUE 2000 - Formación de profesores universitarios y expertos en materia de cooperación y 

desarrollo, inclusión de la temática en los programas docentes: Introducción de asignaturas 

ad hoc en 1er y 2do ciclo. 

CRUE 2001 - Implantación y fortalecimiento de docencia estructurada (itinerarios de 

licenciatura, programas de doctorado, títulos propios) destinada a la formación de 

voluntarios, cooperantes y trabajadores del tercer sector. 

Fuente: Ortega (2008) y CEURI-CRUE (2000, 2001 y 2006). 



 

Sinergias – diálogos educativos para a transformação social | Setembro 2015 – n.º 2 71 

En la Tabla 1 puede observarse que tanto los documentos del CEURI-CRUE como la Estrategia de ED 

abogan por la inclusión de asignaturas y materias específicas de desarrollo y cooperación en los diferentes 

grados. Sin embargo, mientras que la Estrategia de ED entra en el detalle y prioriza la inclusión de 

contenidos específicos en los grados de Cc. de la Educación, Cc. de la Información, y Cc. Económicas y 

Empresariales10, los documentos del CEURI-CRUE incluyen a todos los grados (lo que incluiría también 

Ciencias Políticas, Cc. Médicas, ingenierías, etc.) pero de una forma más generalista. 

Por su parte, en lo referente a la formación reglada de postgrado, de nuevo la Estrategia de ED concede a 

la Universidad un papel más protagonista de lo que hace el CEURI-CRUE, que sólo menciona genéricamente 

la formación de especialistas en cooperación al desarrollo (Tabla 2). Aunque la realidad muestra que la 

presencia de programas Máster sobre cooperación al desarrollo y, recientemente, sobre ED, en las 

universidades españolas está muy extendida. 

DOCENCIA REGLADA – Nivel: Postgrado 

LE4 - La formación que reciben los profesionales de la cooperación al desarrollo sea de calidad y 

homologada en el EEES. 

LE5 - Introducir la ED en la formación de (grado y) posgrado de los profesionales de los medios de 

comunicación. 

CRUE 2000 - Formación específica de cooperantes universitarios.  

Tabla 2: Análisis comparado sobre la formación reglada a nivel de postgrado. Fuente: Ortega (2008) y 

CEURI-CRUE (2000, 2001 y 2006). 

En la Tabla 3, por su parte, puede observarse que la necesidad de prever la ED de forma transversal 

dentro de la formación reglada universitaria está mucho más desarrollada por la Estrategia de ED que por los 

diferentes documentos del CEURI-CRUE. Aunque en algún momento los documentos del CEURI-CRUE 

mencionan la implantación de nuevas metodologías pedagógicas, es la Estrategia de ED la que contempla la 

inclusión de forma transversal de metodologías y contenidos de ED en la docencia universitaria. 

 

 

 

 

                                                      
10 Esta priorización coincide con las recomendaciones que hace la Comisión Europea respecto a la presencia de la ED 

en la docencia universitaria de grado. 
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DOCENCIA - Ámbito formal – Nivel: Grado – Contenidos transversales 

LE1 - Introducir competencias específicas relacionadas con la ED en los nuevos planes de estudios 

universitarios acordes con el EEES.  

LE5 - Impulsar la introducción transversal de los principios, valores y metodologías propias de la ED en 

la formación universitaria en cooperación internacional y desarrollo. 

LE6 - Transversalizar los conocimientos, habilidades y valores relacionados con la ED al impartir 

materias de todos los ciclos educativos. 

Tabla 3: Análisis comparado sobre la introducción de contenidos transversales en la formación en el 

ámbito formal. Fuente: Ortega (2008) y CEURI-CRUE (2000, 2001 y 2006). 

Respecto a la docencia no reglada que se organiza e imparte en las universidades, el análisis comparado 

arroja los siguientes resultados (tabla 4): 

DOCENCIA NO REGLADA 

LE5 - Promover en los espacios de educación formales y no formales la realización de jornadas, 

talleres, seminarios dedicados a la ED. 

CRUE 2000 - Sensibilización intrauniversitaria - Seminarios, debates y sesiones divulgativas 

dirigidos a la comunidad universitaria. 

CRUE 2000 - Sensibilización interuniversitaria - Programas de sensibilización coordinados entre 

diferentes universidades. 

CRUE 2001 - Fomento y apoyo a las iniciativas de miembros de la comunidad universitaria 

destinados a: la sensibilización de la propia comunidad universitaria en la realización desinteresada de 

tareas de acción solidaria y sensibilización al resto de la sociedad. 

CRUE 2006 - La sensibilización de la comunidad universitaria hacia la solidaridad internacional y en 

pro de un desarrollo humano sostenible constituye un importante campo de colaboración con otras 

instituciones y agentes sociales. En este sentido, las universidades deberán mostrarse abiertas a las 

experiencias aportadas por dichas instituciones y agentes, fomentando su presencia en los centros 

universitarios. 

LE6 - Promocionar el voluntariado internacional. 

CRUE 2001 - Fomentar la solidaridad activa y el voluntariado entre los miembros de la comunidad 

universitaria, muy especialmente a los estudiantes. 

CRUE 2006 - Las universidades deberán estimular su incorporación (del alumnado) a las actividades 

de cooperación al desarrollo, favoreciendo la creación de ONGD universitarias, el asociacionismo 

estudiantil y el voluntariado en estas materias, valorando adecuadamente este trabajo mediante 

créditos. 

Tabla 4: Análisis comparado sobre la docencia universitaria no reglada. Fuente: Ortega (2008) y CEURI-

CRUE (2000, 2001 y 2006). 
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En la Tabla 4 podemos observar como el CEURI-CRUE dedica más atención al papel de la Universidad 

como agente de ED en su docencia no reglada. Esta especial consideración de la Universidad la hace el 

CEURI-CRUE desde una doble perspectiva: como agente de sensibilización intra e interuniversitaria, por un 

lado, y como promotor y acompañante11 de la labor de voluntariado de su alumnado, por otro.  

La mayor importancia que el CEURI-CRUE atribuye a este papel puede deberse a que la Estrategia de 

ED ha sido desarrollada como un marco común de actuación de todos los agentes que participan en la ED y, 

por tanto, prioriza en este ámbito la actuación de otros actores, como pueden ser los centros educativos de 

primaria y secundaria o, especialmente, las ONGD. 

3.3.2.  La ED en la función investigadora de la Universidad 

El análisis de contenido de los diferentes documentos estratégicos respecto a qué función debería 

desempeñar la Universidad en el ámbito de la investigación para el desarrollo arroja resultados interesantes 

(Tabla 5). 

INVESTIGACIÓN 

LE4 - Analizar en profundidad las cuestiones relacionadas con el desarrollo. Fundamentar 

propuestas. Se promoverá la investigación universitaria en ED y cooperación al desarrollo. 

CRUE 2006 - Es igualmente objetivo de la Cooperación Universitaria al Desarrollo la 

colaboración para solventar las dificultades y contradicciones asociadas a los procesos de 

erradicación de la pobreza y de desarrollo, fomentando el avance en áreas de investigación 

apropiadas a dichos objetivos. 

LE5 - Incentivar la creación de equipos de investigación en ED. 

LE5 - Impulsar la realización de tesis, tesinas, trabajos y proyectos fin de carrera sobre la 

ED, en particular, y la cooperación, en general, a través de la creación de líneas específicas 

de investigación. 

CRUE 2006 - Las universidades estudiarán las fórmulas necesarias para el reconocimiento 

académico de las actividades propias de la cooperación al desarrollo que lleve a cabo el 

personal docente e investigador, impulsando líneas de investigación en sus áreas de 

actividad. 

Tabla 5: Análisis comparado sobre la investigación universitaria. Fuente: Ortega (2008) y CEURI-CRUE (2000, 

2001 y 2006). 

                                                      
11 Sobre la importancia del acompañamiento en el proceso de voluntariado, se recomienda consultar González Portillo 
(2011). 
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Resulta sugestivo constatar que, en contra de lo que podría sugerir la lógica, los documentos del CEURI-

CRUE no analizan de forma tan detallada la labor de la Universidad en el ámbito de investigación en 

desarrollo, como sí hace la Estrategia de ED. Ello puede ser debido a diferentes motivos, entre los que 

podríamos situar el diferente significado de ED que se manejaba en función del año en que los diferentes 

documentos fueron realizados12, o que cuando la Estrategia de ED realiza el acercamiento del mundo de la 

cooperación a la Universidad lo haga pensando en ésta más como prestadora de servicios que como aliada 

estratégica del proceso de ED. En este marco, tendría sentido que se acudiera a la Universidad muy 

especialmente en su labor como investigadora, ya que las otras funciones de la ED (sensibilización, 

formación y movilización) pueden ser más fácilmente cubiertas por los tradicionales actores de la ED: las 

ONGD13. 

De cualquier manera, en la tabla 5 puede observarse como ésta resulta la dimensión en las que existe 

una mayor coincidencia entre ambos posicionamientos estratégicos, lo que lleva a concluir que tanto desde el 

sector de la cooperación como desde el ámbito universitario se considera primordial que la Universidad se 

incorpore más activamente al proceso de investigación sobre y para el desarrollo. 

3.3.3.  La ED en la función de extensión social 

Por extensión social va a considerarse, de manera amplia, aquella dimensión universitaria donde se 

produce el intercambio entre ésta y la sociedad. No sólo mediante la transmisión de conocimiento aplicado, 

sino mediante un diálogo que permita una labor de impacto del trabajo universitario en el mundo global. En 

esta dimensión encontramos sustanciales diferencias entre lo que contempla la Estrategia de ED como 

competencia de la Universidad en materia de ED y lo que contemplan los documentos del CEURI-CRUE. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      
12 A comienzos de la década la ED era legalmente considerada un instrumento al servicio de la cooperación para 
incrementar la sensibilidad social, lo que explicaría que el CEURI-CRUE incluya la dimensión investigadora sobre todo en 
su documento más actual. 

13 A este respecto consúltese, entre otros, Martínez Osés (2005). 
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EXTENSIÓN SOCIAL 

LE6 - Impulsar la realización de prácticas en entidades sociales y organismos nacionales e 

internacionales de cooperación internacional para jóvenes con formación en cooperación 

internacional y estudiantes universitarios de grado y posgrado. 

CRUE 2006 - Las universidades deberán estimular la incorporación del alumnado a las 

actividades de cooperación al desarrollo, favoreciendo la creación de ONGD universitarias, 

el asociacionismo estudiantil y el voluntariado en estas materias, valorando adecuadamente 

este trabajo mediante créditos. 

LE5 - Creación de centros de recursos didácticos específicos en ED en las universidades. 

CRUE 2000 - Apoyo al tejido social de la cooperación. 

CRUE 2000 - Presencia activa de las universidades españolas en los órganos de decisión en 

materia de cooperación (nacionales, de las Comunidades Autónomas y en su caso en 

órganos locales). 

CRUE 2000 - Fomento de la colaboración del sistema universitario con las ONGDs en 

proyectos y programas. 

CRUE 2001 - Desarrollo de la formación a distancia y de la transferencia de conocimiento 

basada en las nuevas tecnologías, para multiplicar el efecto de las acciones formativas, 

destinadas tanto a voluntarios españoles como de otros países con los que se está 

colaborando. 

Tabla 6: Análisis comparado sobre la labor universitaria de extensión social. Fuente: Ortega (2008) y CEURI-

CRUE (2000, 2001 y 2006). 

Como puede observarse en la Tabla 6, los documentos del CEURI-CRUE atribuyen a la Universidad en su 

dimensión de extensión social competencias mucho más amplias vinculadas a la ED de lo que lo hace la 

Estrategia de ED. Mientras que la Estrategia sólo hace referencia a la contribución social vía realización de 

prácticas y creación de centros de recursos didácticos, los documentos del CEURI-CRUE abogan, además: 

por una labor de asistencia técnica de la Universidad en los órganos estratégicos del sistema español de 

ayuda al desarrollo; por el fomento de una mayor coordinación de la Universidad con los actores de la 

sociedad civil que trabajan en desarrollo, como son las ONGD; o por la transferencia de conocimiento y la 

extensión de las actividades formativas en desarrollo tanto a voluntarios en terreno como a personas de los 

países empobrecidos. 
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4. CONCLUSIONES 

En los últimos años, estamos asistiendo en España a un proceso sistemático de cuestionamiento de la 

cooperación al desarrollo en lo que algunos autores han calificado ya como un intento dirigido de 

desmantelamiento del sistema español de ayuda al desarrollo. En nombre de la lucha para paliar los efectos 

de la actual crisis financiera, estamos asistiendo a una profunda revisión del sistema de ayuda que ha 

cristalizado ya en una dolorosa reducción de los fondos destinados a Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD). Esto 

puede implicar un serio retroceso en la evolución y consolidación de la ED, tanto a nivel general como en el 

ámbito universitario.  

Sin embargo, este retroceso en la cantidad de fondos no debería implicar un retroceso en la calidad de las 

intervenciones. Antes al contrario, podría ser el catalizador que animase a redoblar los esfuerzos para 

conseguir una mayor coordinación entre los diferentes actores, lo que además podría implicar mejoras en la 

eficiencia y eficacia de las intervenciones puestas en marcha. 

Para facilitar esta coordinación y colaboración entre actores, resulta capital redefinir los marcos de 

actuación en los que está llamado a participar cada uno de ellos. En este artículo ha podido constatarse que, 

en numerosas ocasiones, existen divergencias relevantes entre lo que el sistema de ayuda al desarrollo 

demanda a cada actor y las responsabilidades que éste mismo actor se atribuye en sus propios documentos 

estratégicos.  

Hemos visto que la Universidad presta una menor atención relativa a la introducción de contenidos y 

metodologías de ED en su docencia reglada, lo cual abre una magnífica vía de colaboración para que sean 

otras organizaciones de la sociedad civil, como las ONGD, las que mediante convenios y acuerdos de 

colaboración realicen esta labor formativa mano a mano con el docente universitario. Por el contrario, se 

percibe una voluntad de la institución universitaria por tener mayor presencia en los espacios de educación 

no formal en los que puede participar su alumnado, liderando campañas de sensibilización o de promoción 

del voluntariado en el espacio universitario. 

Respecto a la dimensión investigadora existe una mayor coincidencia entre ambos posicionamientos 

estratégicos, ya que otorgan a la Universidad un papel protagonista en esta dimensión. Sin embargo, su 

desempeño real puede verse comprometido si no se sigue avanzando en el necesario reconocimiento 

académico de las actividades propias de la cooperación al desarrollo que lleve a cabo el Personal Docente e 

Investigador. La labor de incidencia que están desempeñando redes de investigadores como la reciente Red 

Española de Estudios del Desarrollo (REEDES) puede resultar clave para este reconocimiento y promoción 

del trabajo universitario en desarrollo. 

Por último, respecto a la dimensión universitaria de extensión social, no sólo se prevé una devolución a la 

sociedad vía prácticas, voluntariado y procesos de aprendizaje-servicio en organizaciones vinculadas a la 

lucha contra la pobreza, sino que la Universidad también expresa la voluntad de asumir un papel de apoyo al 

tejido social de la cooperación e, incluso, de favorecimiento de la coordinación con sus actores. 
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Parece pues que, en el camino de la lucha contra la pobreza a través de la ED, la Universidad y otros 

actores del sistema de ayuda al desarrollo, como las ONGD, tienen amplios espacios de colaboración que 

transitar conjuntamente. Estudios como el aquí realizado pueden arrojar luz sobre en qué espacios y 

dimensiones sería posible una colaboración más fluida, pero no deja de ser tarea de los propios actores 

implicados seguir profundizando en los mismos, acercando posturas y posicionamientos, con el fin de 

mejorar el impacto y eficacia de sus respectivas intervenciones. 
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